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revísta de modas.

Lo mismo en España que en 
el país vecino, cuyas modas y 
costumbres venimos imitando 
hace medio siglo con una do­
cilidad digna de mejor empleo, 
la verdadera animación de los 
salones es en esta época que 
ellos llaman demi-carém«, ó 
sea primera mitad de la cua­
resma. Parece que la gente 
acostumbrada al bullicio del 
Carnaval, no se resigna A per­
der tan pronto su animación, 
y las fiestas más ó ménos Inti­
mas, los tés semanales en mu­
chas casas de la arislocrácia y  
los teatritos de casas particu­
lares, son otros tantos pretex- 
tM  para reunirse la buena so­
ciedad de M adrid, y  pasar 
agradablemente las voladas.
E l gusto que preside para es­
tos trajes de sociedad es ya 
conocido, y  su estilo un tanto 
recargado.... Pero cuando la 
Aioda ejerce su imperio tirá­
nico, no h.ay más remedio que 
aceptar sus órdenes con algu­
na pequeña modificación] To- 
davív para estas fiestas, el ter­
ciopelo representa gran papel, 
por más que en esta época 
avanzada no sean estos los 
trajes que convenga hacer; 
pero los del invierno tendrán 
en estas reuniones aristocráti­
cas sus últimos dias de reina­
do, que darán fin en la Sema­
na Santa, fiesta característica 
de los trajes de terciopelo. En 
unode los tés de los coudes 
de *  la bella duquesa de A .
Juefa nii vestido de terciopelo 
verde esmeralda, abierto por 
delante sobre una falda de 
taya del mismo color, con dos 
volantes plegados separados 
ror un bullón de lo mismo , y 
cada volante con un biés de 
í®!^^cpe!o á la pegadura: la 
¡alela, de terciopelo con pouf é 
inmensa coja , llevaba biés de 
toya alrededor, lazos á los la­
dos p.ara sujetarla, y  el cuerpo 
‘'°n peto 6 chaleco de f.aya 
yerde, con rica gola de enca­
jes. Lomo accesorios de estos 
yaies de sociedad, os hablaré 
del cnerpo Junna rfc Arco y 

/iicri-íW,». ¡Qué con­
trastes! lino  fiel trasunto de 
a sevendad de la Edad Media; el otro usurpado á las 

del pirectorio...._La Moda se divierte en 
volver y confundir lo que la historia pKmo más empeño
separar! Poro vamos a mi asunto: el cuerpo J m m  de 

ta lí° en aldeta unos diez centímetros del
] ' termapordelante esa punta redonda que imita 
m coraza: este cnerpo se aliotonaon todo
q cajei’ e de maneas y  va terminado por gola re- 
(,; ? ‘ ‘ abierta para traje do sociedad, y  se hace en tor-

1 CIO <ie un color que corte con el del traje, sobre el

1. Vestido con eucrpa alto.
1 s ?. Trajes he suciEDAn,

S. Vestido COCOtMlO.

cual se ha de usar; en terciopelo azul, verde 6 granate 
este cuerpo es de notable uistincion. Algunos se han 
lucido ya en Taris de raso con botones de iiiedras, y  aun 
sombrado de piedras todo el cuerpo; pero este detalle 
recargado no parece propio de esta época , por más <iue 
tengan con él cierta analogía las blondas con hilo de oro 
que se van introduciendo para adfiniar los traje» de bai­
le, y  el tn! blanco ó negro bordado de oro, qué hace tra­
jes de baile de un lujo deslumbrador. Y a  veis, mis que­
ridas lectoras, qne volvemos irremisiblemente á la época

del falso y del relumbrón , ti 
el buen juicio de las damas no 
se opone á las exijencias de la 
Moda. Hasta ahora, entre 
nuestras bellas, iio se han im­
portado más que trajes borda­
dos con azabache ó con cristal 
,en colorea claros. No quiero 
concluir con los trajes de so­
ciedad , sin deserihiros uno 
distinguido por su encantado­
ra sencillez. Es una sotana es­
cotada, á listas azul celeste y 
azul ceniza y  de moiré sobre 
fondo de gris , cuya sotana va 
muy recogida por los lados, 
dejando lucir una falda inte­
rior de faya color junquillo, 
toda plegada á la inglesa, com­
pletando el adorno del traje 
un bullón junquillo de tul al­
rededor del escote y  de la 
manga corta.

Para trajes elegantes de 
calle, ya sabemos que los con­
ciertos matinales del Circo da 
Madrid son la gran ocasión, 
el pretexto de todos los años. 
En este, como en los anterio- 

■ res, háeense grandes jirepara- 
tivos para estas fiestas musi­
cales , y  ya sé de trajes y  som­
breros que figuran muy en 
priniera línea en este venla- 
dero palenque de la elegancia, 
que inaugura de un modo 
ostentoso las modas de prima­
vera. A l efecto os recomiendo 
un vestido de brocatel color 
de salmón y  faya igii.al. Esta 
sirve para el delantal con vo­
lante plegado al canto, y  so­
bre él tres bieses de terciopelo 
ondeados del mismo color, y 
cada uno con un encaje blanco 
al pié; la falda, de brocatel, sin 
más adorno que el poní, va su­
jeta aldelantál 90U laznsdetor- 
ciopelo de igual color, orilla­
dos de faya como los bieses; y 
la chaqueta, da . brocatel con 
gola de faya guarnecida de 
encaje, lleva mangas forma­
das por entredosea de encajejy 
bieses do faya á lo largo. Es 
un traje un poco recargado, 
pero de una elegancia sin 
Igual, y  deberá acompañarle 
sombrero faya y  terciopelo de 
igual color. Apesar de la ante­
rior descripción , los colores 
bajos, eomo lila , verde Nilo, 
azul ceniza, y  la infinita escala 

de loa grises con encajes, terciopelo y  bordado» con aza­
bache ó crisbtl, serán la novedad primaveral. E l pouf e.» 
más que nunca indisjiensable, y  011 casa do una de las 
modistas de más gusto, he ailmiraclo uno que al recoger­
se figuraba dos puntas de un frac, ó dos alas sujetas con 
gran lazo de faya y  terciopelo con hebilla de nácar , iiue 
tenia gran novedad.

También los sombreros do primaver.v hacen »ii apari­
ción por esta época, y  entretanto que puede describiro.s 
mwleloB que se aguardan de nn momento :’i otro, os din.
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66 CORREO DE LA  MODA. Aco X X IV , núm. 9.
que la hechura indicada es la del sombrero Toque, do faya 
buUonada en colores claros, Correspondientes á los de los 
trajes, y  á veces combinados con dos tonos ó dos telas 
distintas. Con ellos alternarán para nuestras lindas com­
patriotas, las deliciosas toquillas de Cambray, que ellas 
se prenden con inimitable gracia y  les permite lucir una 
flor entre sos cabellos. Y a  en los dias de Carnaval se 
pudo admirar en carruaje alguna mantilla guarnecida 
con centro color de pensamiento, lo que prueba que para 
determinados dias no quieren privarse las graciosas ma­
drileñas de ese característico distintivo de su nacionali­
dad, pero no puede admitirse más que como capricho en 
determinados dias del año.

Joaquina B.̂ luasxda.

E X P L I C A C I O N  DE L O S  G R A B A D O S

1 y 2. T eajbs dk sociedad.
1. Vestido core cjíerpoaZto.—Es de faya de color salmón, 

la falda con extensa cola, adornada por delSnte con vo­
lante á pliegues y  bullón, orillado este de encaje y  ter­
ciopelo negros: dos grandes caidas de terciopelo y  encaje 
rematan á los lados con lazos á la altara del bullón y  
otras dos por detrás bajan á sostener el pouf, sirviendo 
de broche á los lados hebillas de acero. Chaqueta de es­
cote cuadrado, adornado de camiseta de tul y  gola, y 
manga que termina en el codo y  repite el adorno de la 
falda terminando con encaje. Rosas entre encaje negro 
adornan la cabeza y  acompañan á este traje, propio para 
una jdven casada.

g. Vestido escotado.—Falda de cola, do faya celeste ó 
rosa, adornada en el bajo de volantes de faya y  gasa al­
ternados, que suben á formar el delantal: la tánica la 
forman dos paños con volante de gasa al borde y  guir­
nalda de rosas á la pegadura; estos paños terminan en 
dos puntas que se cruzan sujetas con una rama de flores. 
Cuerpo escotado en cuadro con postilion, plegados de 
gasa y  guirnalda de flores. Toda clase de flor menuda 
es apropdsito para esta combinación.

3 y 4. Peinados paea sociedad.

-5. Peinado con adorno Mai'ia á'íaarí.— Los bandds 
rizados van sostenidos con peinecillos y  se sujetan todos 
en la parte superior de la cabeza, de donde descienden en 
tirabuzones medio deshechos. E l adorno es un pico de 
terciopelo negro orillado de perlas y  con tres gruesas en 
la Ipunta: grupo de rosas con rama flotante completa el 
adorno.

4. Peinado conJUyres.-~'Los cabellos de adelante están 
rizados y  la raya al lado. Los de atrás forman bucles ó 
cocas coD crepé y  entre ellos tirabuzones sueltos. Las flo­
res van dispuestas en diadema con una rama flotante.

.'5. T única con cuello stuabt.

(Patrón del cuello; pliego por el derecho, mlm. IX , 
figura 36).

(Patrón de la tilnica: pliego por el revés, núm. V I I I ,  
figuras 32 á 3.'í).

La  falda y túnica son de faya color de cuero; y  el cha­
leco, abierto en corazón, de terciopelo del mismo tono: el 
cuello y vueltas de la tilnica están cortadas de una sola 
pieza en faya más clara que la túnica, forradas de linón 
y  cosidas al borde por una costura interior, para disimu­
lar la unión del chaleco. La  vuelta plegada de la manga 
lleva un terciopelo en el centro, y  un rizado de la tela 
del vestido orilla toda la túnica, completándola lazos y 
botones de terciopelo. Gola de tul.

6 y 7. T raje paea paseo.
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. V I I I ,  figuras 

:i2 á 3fi).
E l patrón contiene las indicaciones exactas para au­

mentar ó disminuir el largo del delantero y espalda, de­
biendo ajustarse el resto á las mismas medidas. Este ves­
tido en la estación presente, convendría hacerle en paño 
de Lyon ó faya rica, con el adorno de pluma é de encaje 
y  pasamanería al borde de la túnica, con lo cual resulta­
rla un traje apropósito para boda ó para Jueves Santo: 
la falda lleva un volante plegado á la inglesa ó á tablas 
muy dobles con la cabeza vuelta eu escarapela; la túnica, 
abierta, la completa por detrás una aldeta peplnm de 62 
centímetros de ancho por 43 de largo, que del centro dis­
minuye hasta 26, formando aqnl una gran tabla en el 
talle. En nuestros grabados, el núm. 6 le presenta de 
faya verde musgo con pluma igual, y  el 7 de terciopelo 
negro con piel renard-plata. Sombrero de color corres­
pondiente al vestido.

8. T eajb para n iSa .
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. X II ,  figs. 43 á 47).
Vestido de poplin gris, adornado con biesesdefaya 

rosa: una berta que se prolonga en estolas debajo del cin­
turón, repite el mismo adorno con nna pequeña guarni­
ción rosa al borde. Lazos rosa cierran la berta y  cinturón.

9. T raje paea n iNo.
(Patrón: en el pliego de patrones por el revés, número 

X r v ,  figs. 52 á 57).
Se necesita para este traje un metro do tela de 130 cen­

tímetros de ancho.
Hácese este traje en paño diagonal marrón claro, ribe­

teado de trencilla más oscura: el calzón, con cartera en el 
bajo, estó cosido por delante á un cuerpo interior, mién- 
tras que por detrás le sostiene una cintura. La  chaqueta 
lleva una solapa y va cerrada por doble hilera de botones, 
y  en la manga la trencilla figura una vuelta que va mar­
cada también en el patrón: las aberturas de la aldeta lle­
van un trenzado de eordon de seda que se repite desde 
la solapa al hombro: el cinturón, ribeteado de trencilla, 
tiene 5 cents, de ancho.

10. Esclavina para teatro.
(Patrón: en el pliego por el derecho, núm. I I I ,  figuras 

16 y  17).
La  esclavina, de raso blanco entretelado, Ueva al borde 

una tira de piel de cisne; y  el escote, abierto en corazón, 
va adornado con gola, que vuelve por delante en cuello 
de chaleco y  otra gola de tul: la gola de raso exige dos 
tiras del mismo al biés, que terminan en punta, y  tienen 
6 cents, de ancho por 128 de largo, forradas de tul de ar­
mar. L a  unión va cubierta con biés de raso, y  un ramo de 
flores cierra la esclavina por delante.

1 1  y  12 . Chaqueta escotada paea baile . 
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. I I ,  figs. l l

á 15.)
P oco podemos añadir á los detalles del patrón. La 

manga,- corta y  buUonada, puede completarse con un vo­
lante de encaje ó buUones de tul, y  la berta se compone 
de bieses que ensanchan en punta en medio del pecho y  
estrechan en el hombro, donde cierra con nn lazo y  Tina 
rosa. E l modelo núm. 1 1  presenta el vestido de faya co­
lor claro con encaje y  terciopelos, y  el núm. 12 de tul 
negro moteado con azabache ó estampado de oro, ador­
nado de plegados de tul liso.

13 y  14. Salida  de baile .
(Patrón: p li^ o  por el revés, núm. X, figs. 61 á 63).
La  forma de taima es siempre la más apropésito para 

salida de teatro y  baile, y la que ofrece el grabado es de 
cachemir blanco ó grana, y  está presentada con dos dis­
tintos adornos: el püego de patrones da el dibujo para 
bordarla, y  la núm. 13 lleva además del bordado y  enca­
je  de lana sobre un fleco de pelo de cabra, gola de faya 
blanca y  rosa y  lazo á un lado del escote con hebilla: la 
número 14 lleva en lugar del bordado una ruche sobre 
encaje y  gran tabla en el centro de la espalda, sujeta con 
un lazo.

15. Chaqueta sin mangas.
(Patrón: en el pliego por el revés, núm. X , figs. 37 

á40).
Estas chaquetas ó chalecos están siempre muy ad­

mitidos para reunión y  teatro, y el que nos ocupa es de 
terciopele negro, abierto con gola hasta el talle y  adorna­
do de patas de faya aznl ó rosa, cada una sujeta con un 
boton de terciopelo. Vestido de faya negro con volantes 
y  qnillas de terciopelo.

16 y 17. Chaqueta sin mangas.
(Patrón: el de la anterior).
La  novedad de este chaleco consiste en ser cerrado y 

cnizado con dos carreras de botones. Puede hacerse en 
terciopelo ó faya de cualquier color, adtfrnado con ribe­
te doble de seda ó t«*rciop4o y  botones oxidados. Corba­
ta de mnselina con encaje.

18 á 21. Gorro griego.
Es de terciopelo, y  ann mejor do cachemir negro con 

cenefas á punto ruso y  de cordoncillo largo,’ bordadas de 
colorea vivos y  mny contrariados. E l guato en la elec­
ción de ellcs es el principal efecto de esta labor, cuyo 
patrón y  resto de dibujo ofrece el pliego de patrones en 
el mim. X V , figs. 58 á CO. Las borlas repiten todos los 
colores del bordado.

Joaquina Balmaseda.

L 4  c a l a v e r a  d e  l a  p u e r t a  d e  ELVIRA.

TRADICION GRANADINA.

DedicRáÍA á la Sefioríta Doña Concepción Blake.

Hay ciudades en España donde el misterioso encanto 
del pasado se refleja en sos monumentos, se simboliza 
en BUS instituciones, se da á conocer, en una palabra, en 
cualquier pequeño destello su antiguo poderlo; pero con 
dificultad podrá encontrarse una como Granada, donde 
la imaginación y  el sentimiento más agradable se con­
muevan recordando en cada puerta, en cada calle, y  aún 
en cada edificio, un magnífico episodio de su peregrina 
historia.

La religión y  la política, la literatura y  las artes, todo 
nos revela el inmenso poderío de esta ciudad, que des­
pués de ser el último asilo del fanatismo musulmán en 
nuestra patria, habla de ser más tarde y  para áempre, el 
baluarte inespugnable de las creencias católicas.

Fuerza y  decisión en la gente mora; heroísmo y  gran­
deza en el conquistador castellano. Hé aquí los caraeté- 
res distintivos de sus moradores, en 1m  tiempos que si­
guieron á la conquista de Granada por los monarcas Ca­
tólicos, y  que se continuaron en los de Felipe I I ,  época 
la más caballeresca de las que en nuestra ciudad queri­
da se conocen, y  de las que quedan m il y  mil tradiciones 
fantásticas, que fundadas en la historia todas ellas, han 
sido y  serán siempre el vasto arsenal adonde acuda el 
poeta y  el novelista, para escoger el tipo ideal de sus ins­
piraciones.

Entre el inmenso laberinto de acontecimientos gran­
diosos que en ella tienen lugar, descuellan sobre todos 
las multiplicadas rebeliones que diariamente intentaban 
los moros convertidos, y  que llenando de gloria á nues­
tra historia, oscurecieron para siempre la singular mo­
destia que encnbiertameníe aparentaron desde la con­
quista los sectarios de Mahoma,

A  esta época de convulsiones interiores y  de luchas sin 
fin; á este periodo de heroísmo para el español, y  de 
desesperación para el agateno, vamos á trasladarnos en 
alas de nuestro entusiasmo patrio, presentando, siquiera 
sea con-desnudez, una de las páginas más importantes de 
la rebelión de los moriscos.

Encontrábase el dia 27 de Diciembre de 1566 el audi­
tor del S|pto Oficio, D. Diego de Deza, en su palacio mo­
rada, cuando uiia órden del marqués de Mondéjar le 
mandaba que en el término más breve se presentase en 
la Chancillerla, para enterarle de un importante decreto 
de S. M. el rey Felipe I I ,  qne, según se expresaba, había 
de producir beneficiosos resultados para la causa santa 
de la Religión y  de la patria.

— Presiento, sin darme razón de ello, dijo D. Diego á 
uno de sus familiares, que semejante llamada por parte 
del marqués, entraña en sí una cuestión gravísima, que 
en último término ha de traer funestas eonsecnencias pa­
ra el órden en la ciudad; pero ante el expreso mandato 
que en nombre del Rey se me hace, no vacilo en obede­
cer, aunque en sus resultados peligrase mi vida, que en 
el último término, como la de todos los vasallos, solo A la 
religión y al monarca pertenecen.

Y  diciendo estas palabras, revistióse de sus insignias, 
y con paso mesurado y  grave, dirigióse seguido de sos 
familiares por la calle de Elvira, á encontrarse con don 
Iñigo López de Mendoza, que ya impaciente le esperaba.

N o tardó en conocér bien pronto cuál era la importan­
te órden que se le iba á comunicar, pues que en el mo­
mento de avistarse con el Capitán general do Granada, 
éste, con aire bastante contrariado, le dió A leer un exten­
so pergamino, de donde pendían las armas reales, y  en el 
que se ordenaba que en el término de un año se cambia­
sen los usos, costnmbrcs y  lenguaje de loa moriscos en la 
ciudad conquistada, mandándose fuesen los personajes 
citados los ejecutores de semejante disposición.

—Creo, inquisidor, que semejante medida ha de traer 
gravísimos males, y  tal vez desprestigie la sábia política 
de nuestro Rey. dijo el marquées de Mondéjar. Mejor 
ínera la persnacion y  el ejemiilo, que nn la intimidación 
y  la violencia, que en tedo caso dará por resultado exas­
perar los ánimos, y  hacer estallar la mal comprimida rá- 
bia de los que públicamente aparentan profesar nuestra 
religión, y  en secreto se dedican á practicar los perni­
ciosos ritos de la saya.

—También creo, marqués, qne alguna escisión ha de 
producir tal medida en la ciudad; pero vos conocéis asi­
mismo los ciegos odios que dividen á cristianos y moris­
cos, basados precisamente en estas distinciones, la cons­
tante efervescencia que reina, y poBúltimo, que los sec­
tarios de A lá  no cesan de conspirar en medio del silen­
cio y las tinieblas, al abrigo de la misma generosa tole­
rancia con qne han sido tratados hasta ahora.
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—Arrieagada creo la medida; pero ante vuestra deci­
sión y el mandato del Eey, no vacilo en su cumplimien­
to, y  en prueba de eDo, designo para la publicación de 
tal medida el de Enero del año que el lúnes va á em­
pezar, pudiéndose contar siempre con el apoyo del que 
en la paz y  en la guerra estará al servicio del Rey y  de 
la religión.

—Hasta el lánes, en que mis familiares serán acom­
pañados de Tuestfos soldados, señor de Mondéjar.

—Hasta ese dia en que con vos presidiré la ceremonia, 
Sr. D. Diego.

Y  con estas palabras concluyó la conferencia, cuyos 
resultados temía el auditor del Santo Oficio, sin presu­
mir siquiera el resultado de la misma.

Trasladémonos al l.* de Enero de 1567. Lucia un dia 
hermoso y  apacible; la aurora empezaba á teñir suave­
mente el horizonte, y ya las campanas todas de Grana­
da sonaban en señal de júbilo por la ceremonia que. iba 
á tener lugar. En vano era que los moros preguntasen la 
causa, pues que nádie hubiera podido satisfacer su natu­
ral curiosidad. Todos habían de esperar algunas horas 
para conocerla; y asi, en esta vacilación, pasaron las pri­
meras de la mañana.

Empero muy cerca de las doce, la multitud de gente 
reunida ante la puerta de la Chaneülería, d-'»ba á enten­
der que allí precisamente se iba á descifrar el misterioso 
enigma que tan en alarma traia á la ciudad desde las 
primeras horas de aquel dia.

Viéronse bien pronto salir los familiares todos del San­
to Oficio con el Inquisidor A la cabeza, y  detrás, y  como 
custodiándoles, al marqués de Mondéjar y  la guarnición 
de Granada, que recorriendo toda la ciudad, daba á co­
nocer á sus habitantes, por medio del pregonero, la órden 
de S. M., en la que se prevenía que los moros converti­
dos cambiasen, en el término de un año, de trajes, nom­
bres y  costumbres moriscas; cerrasen sus baños públicos, 
abriesen sus casas y  fuesen las mujeres con los rostros 
descubiertos; todo bajo las más severas penas á los con­
traventores de tales disposiciones.

Es inútil describir la feroz rábia que se apoderó de los 
moriscos en aquel dia. Sus corazones latían á impulsos 
del ódio mal comprimido, y  los descendientes del desier­
to estuvieron más de un.a vez dispuestos á impedir el paso 
de la comitiva, rebelándose contraía órden, si la voz 
de Ben-Hamar, conocido por el Seguir, no les arengase en 
la cuesta del Chapiz y  contuviese sus bélicos deseos.

—•Hermanos, lea dice, aún no ha sonado labora de la 
venganza: aún Mahoma no ha dispuesto la salvación de 
sos hijos. Y a  se aprestan á la lucha nuestros compañeros 
de las Alpujarras; ya los del Valle de Lecrin han mar­
chado á Cádiar á tenor junta con nuestros jefes, y  bien 
pronto, bajo la gran muralla, bajo la gran puerta, cele­
braremos la renniou, en que ya elegido rey, arrojaremos 
de nuestra ador.ada ciudad al pórfido Nazareno.

Dijo, y  como por encanto, aquel oleage inmenso de 
“ tabometanos fuése despejando, quedando la ciudad en 
U aparente calma que presénta en las vísperas de las re­
soluciones.

Entretanto la comitiva, dad.ala vueltaá la  ciudad, se 
disolvió por su órden, volviéndose á reunir las autorida­
des en el palacio del marqués de Mondéjar para resolver
lo más conveniente.

—Mayor creí el tumulto, dijo el Inquisidor general.
~ D e  igual modo lo pensaba, exclamó el duque de 

" b a ;  pero este comprimido alboroto tendrá sus resulta- 
' ®'iíindo la insurrección que están fraguando cuente 
oon más poderosos elementos.

—Entóncee, gritó Mondéjar, morirán como perros, y 
6 estandarte de la cruz no caerá nunca de la torre de la

® *1 donde supieron colocarle los monarcas que esta 
población conquistaron.

all7 '^ '^°* ayudaremos, exclamó la inmensa multitud 
íeuinda; y  entre tanto, la prudencia sea la norma de 

acciones.
leho lo cual se separaron, quedando la población en

*nismo estado quede ordinario prensentaba.

( S< continuará ).

Fbancisco db P. V il l a -Rb al  y  V a l d iv ia .

LA  DICHA.
Qué es la dichal... Ilusión, bella quimera, 

solo un afan hermoso, 
eu el viento magnifico palacio, 
suspiro que se pierde presuroso 
MU encontrar un eco en el espacio: 
fisión fascinadora,

extraña sombra que en el monte vaga

en los momentos de nacer la aurora, 
ó cuando el sol en el cénit se apaga.

Eres, ¡oh dicha! como el fátuo fuego 
que ante nosotros oscilante bulle; 
lo queremos coger... empeño ciego!... 
burlando nuestra estúpida arrogancia, 
veloz á otro lugar el fuego huye 
guardando siempre idéntica distancia.

iCuando desciende el sol por el ocaso, 
no contempláis con asombrados ojos 
nube de oro recamar el cielo, 
llenar el aire de matices rojos, 
de púrpura y  de raso, 
y luego en un instante 
hacerse negra como denso velol 
8u brillante, magnífico ropaje 
pronto 80 pierde, y  en la esfera ancha 
la nube que Antes fué precioso encaje, 
se convierte, ¡oh dolor! en una mancha.
Asi es la dicha que el humano ansia: 
asi la suerte cambia en una hora.
Lo  que tanto placer nos ofrecía
por la mañana, al despuntar la aurora,
pena es quizás al espirar el dia.

Fiebre que agita el pecho del avaro 
que busca su tesoro 
en las entrañas de la tierra dura; 
en esa misma tierra que lo aguarda 
para darle muy pronto sepultura: 
fiebre incesante que su faz altera, 
que revelan sus sórdidas miradas, 
sus manos descarnadas, 
su torpe anhelo y  su continuo lloro; 
fiebre que á todos arrancar debiera 
ó gritos de coraje ó carcajadas; 
tú misma, si, para mayor desdoro, 
entre la dicha y  la avaricia pones, 
como valla fatal, montes do oro.

Nave, que surcas el inmenso Oecéano 
queriendo hallar á tu ambición gigante 
un término seguro; 
rasgar queriendo con afan constante 
la nube que te esconde 
el porvenir oscuro; 
que vas acaso sin saber adonde:
Dios sabe á donde irás; solo Dios sabe
si irás á playas Aridas y  solas,
si en vez de hallar el suspirado puerto,
te arrojarán las olas
sobre rocas heladas,
sepulcros, ay, de tu velámen muerto!..

Ciencia que abarca el pensamiento humano, 
(podrás acaso envanecer al hombre, 
si todo es un arcano, 
si en el misterio vives y  en la duda 
cuando la fé divina del cristiano, 
ay, no te presta poderosa ayuda; 
si todo lo que sabes es un sueño, 
ai tu saber conque al orgullo asombras 
es un rayo de luz harto pequeño 
que yace hundido en las etgrnas aombrasí

Amor que un tierno corazón desea 
y  acaricia una mente soñadora; 
sentimiento purísimo que crea 
un mundo nuevo, iluminado siempre 
por una eterna y  deliciosa aurora; 
amor cuyos ensueños nadie sabe, 
que busca y  se confía 
á la escondida fuente ó á la laguna, 
á la brisa suave, 
al ruiseñor parlero 
y  al rayo tibio de la  blanca luna; 
amor ¡que goces inefables siente; 
amor que forma de dos almas una,
(quién sabe si ese amor es pasagero 
como el ave y  su canto sonriente, 
como el rayo y  la brisa 
7  el agua saltadora de la fuente?

Triunfos, glorias, placeres!,.. Todo acaba, 
todo en el mundo es frágil y finito.
Los pueblos vencedores 
vencidos son por la implacable mano 
del tiempo que socaba 
los montes de granito.

Aquellos que del mundo los señores 
se bicieron con esfuerzo soberano, 
esclavos fueron de la parca impía.
(Qué queda de la gloria
que te ofreció Colon, oh, pátria mía!
en su saber profundo!...
TJn nombre... una memoria...
Quedó marchito tu laurel fecundo, 
se puso el sol de tan hermoso dia...
Ah! ya no es tuyo de Colon el mundo!...
De Hernán Cortés la portentosa hazaña 
inútil fué: sus glorias, sus conquistas 
pasaron ya para la pobre España.
En las alas del viento más suaves 
sólo quedan la llama y  las aristas 
del incendio sublime de sus naves!..
Pátria hermosa del Cid y  de Pelayo!.. 
Antiguos castellanos y  leoneses!., 
sólo nos queda de su gloria un rayo; 
sólo el brillo inmortal de sus arneses 
queda á España, ay, dolor! que se derrumba 
como una luz delante de una tumba, 
Grecia!... Roma!... M i voz hasta á vosotras 
vaya en lósalas de la brisa leda.
Qué ha sido de vosotras tan gigantes!..
De ellas tan solo la memoria queda...
Antes nacieron y  murieron Antes!

Aquídichaperpétua no se alcanza: 
en medio del dolor que nos aflije 
solo abrigar podemos la esperanza.
La  esperanza!... Jamás nos abandona.
N o se deja arrastrar por los pesares.
Es imágen bellísima que el rio
de la vida refleja dulcemente
sin que en su ráudo curso la corriente
la lleve á otros lugares:
es una perla que á la playa arrojan
las bravas ondas de furiosos mares.

La  dicha es la esperanza que nos guia.
La  dicha que huyo del recinto umbrío 
de este fatal y corrompido mundo, 
mi alma cristiana ha de gozarla un dia.
Y o  espero, yo confio 
en la santa esperanza, que consuelo 
dar sabe al hombre en su dolor profundo, 
y  al descorrerse de mi vida el velo, 
cual abundante lluvia de rocío, 
veré que Dios me la mandó del cielo.

Gerardo V icente  Selgas.

SONETO.
A l lanzar en el golfo proceloso 

De ose revuelto mar de escollos lleno 
A l  incauto bajel, que el turbio cieno 
N o corrompa su casco pudoroso;
Que el faro de tu afecto bondadoso 
Los abismos le alumbre de su seno,
Y  marque su virtud rumbo sereno 
A  puerto saludable y  venturoso;

Que el vértigo infernal del torbellino 
N o excito ,1a explosión de las corrientes,
N i desvie el timón de su conciencia.

Allánale el nivel de su camino,
Y  A través do peñascos y  rompientes,
i Sálvele, oh gran Señor! tu omnipotencia.

J. P astor de l a  R oca.

RETRATOS k  LA  PLUMA.

TEODORO GUERRERO.

Diógenes buscaba un hombre; yo busco otro, auiic|ue 
con distinto objeto. Y o  busco un hombro ó una mujer 
que no conozca á Teodoro Guerrero.— Hay alguno!— 
Creo que n o , y  que tendré que seguir como Di<igenes 
mis exploraciones.

Si hay escritores populares do esos que el pueblo cono­
ce al dedillo, y  no solo el pueblo, sino la dase media, y 
sobre todo, la clase alta, la aristocrácia, que fio suele ser 
muy dada á la literatura, á ese número pertenece 
Teodoro.

Recuerdo que empezaba yo á hacer pinitos en el cami­
no ó arena literaria, y  ya me sabia de memoria á Guer­
rero y  le consideraba como uno de mis autores predi­
lectos.

Pues bien: como á mí sucede á la mayor parte de los
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el respeto y  el cariño por su patria, que ^  "la bandera á 
cuya sombra se nacen, como él mismo dijo en aquellas 
preciosas quintillas que no habrán olvidado loa buenos 
españoles de Cuba, y que leyó en el teatro de Tacón de 
la Habana, Puede retratarse mejor el patriotismo! Estos 
diez versos de Loz lazos de la patria, bastan para dar 
idea del pensamiento y  del alma de un hombre:

"iN o puedo aceptar la guerra 
con la patria de mi padre!
España! ¡querida tierra 
de mis recuerdos, que encierro 
las cenizas de mi madre!

"A llí en España reposa; 
allí están mis ojos fíjos; 
y  adoro á mi Cuba hermosa, 
que es la patria de mi esposa, 
que es la cuna de mis hijos.M

Año X X IV , núm. 9.

'■ A''

3, Peinado para sociedad.

lectores. Todos conocen, por lo ménoe de oidas, 
á Teodoro Guerrero.

Pero como no todos le conocen en ciertos de­
talles de la vida privada, como es preciso cono­
cer al hombre lo mismo que al escritor, voy á 
permitirme dar algunas pinceladas, que sean 
una especie de boceto moral de Teodoroj consi­
derado como poeta y  novelista, como je fe  de 
administración y  magistrado, y  por último, 
como padre de íamiha.

Cuba debe estar orgullosa con tener un hijo 
que honra aquel suelo por su talento y  por su 
lealtad; á pocos cubanos, y  aun á pocos españo­
les, be oido yo discurrir tan atinada y  tan pa­
trióticamente como á Teodoro Guerrero sobre la 
malhadada insurrección filibustera, É l ama la 
tierra que le vió nacer, pero guarda en su corazón

■‘ItCs,:>M̂
K'-

i . Peinado para sociedad,

dicos y  dirigir E l Estado, que .abandonó á los 
dos años para marchar á Cuba.

E l Gobierno de no sé qué partido le quitó el 
destino, con sentimiento suyo, pero con alegría 
de las letras y  del público, ya cansado del mu­
tismo de Teodoro. Colgó la toga, descolgóla 
lira, sacó sus cuartillas, empuñó la péñola, y 
empezaron á salir de las prensas de la Habana 
tomos y  tomos de sus celebérrimos Cvetitos de 
salón, cada dia esperados con más ansiedad y 
recibidos con mayor aplauso.

Honra y  provecho le han producido, lo mis­
mo en Cuba que en España, y  le han de pro­
ducir sus famosos Cruentos, á juzgar por las nu­
merosas ediciones que ya llevan sus novelas

r  ( ’.

5. Túnica con cuello Stimrt.
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fl. Trajo para jaeoo.

Y  ahora le miro frente á 
frente, estudio su corazón, le 
hago la anatomía, no tan bien 
como él la hizo del corazón 
humano, y  cuando después de 
conocer su carácter, la belleza 
de su alma, sus sentimientos 
nobles y  generosos, su imagi­
nación de poeta y su irresisti­
ble adoración á la  literatura, 
recuerdo w e  Guerrero ha sido 
jete de administración y  pre­
sidente de sala en las Audien­
cias de Ultramar, no puedo 
ménos de confesar que el poeta 
y  el literato no se moverían 
muy á gusto ni en el sillón del 
covachuelista ni envuelto en 
la toga debajo del dosel; él h.a 
dejado un nombre intachable

fior su honradez y  por su inte- 
igencia en los destinos que h.a 

desempeñado; jiero estoy segu­
ro que á la bondad de su cora­
zón repugnaría la severidad 
del juez, imponiendo penas en 
las causas criminales; él no lo 
cunfiosa ni á sus amigos, á 
pesar de su carácter franco,

Sero creo qne cada sentencia 
e muerte que firmara, le ro­

barla mncliae noches de sueño 
y  aunientaria los latidos de su 
tierno corazón.

Dios le hahia llamado por 
otros caminos. E l furor políti­
co, que átodoslos jóvenes aco­
mete, le atacó también por al­
gún tiemjio; h  metió en políti­
ca , y  abandonó su lira de poe­
ta y su pluma de novelista pa­
ra colaborar en algunos perió-

: ^
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7. Troje para i>omo.
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Anatomía del corazón, Madrid ?«>r dentro, 
Una perla en, el fango, Una historia de W?r¡- 
ffias, etc., etc.

N o necesito ju garle  ahora como novelista 
y  x>oeta. Hablen por mí sus preciosas Lecciones 
de mundoy Lecciones familiares, declaradas de 
texto ; recuerde el lector todas sus novelas, y 
comprenderá que si aquellas son un modelo 
acabado de ternura y  poesía, un ramillete de

?. Traje para nifia-
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sísima y  bella cubana, vive ahora en santa cal­
ma, después de muchos años de matrimonio, 
alejado del mundo, que ha limitado al calor 
de su h(^ar y al amor de su esposa y  de sus 
hijos.

Y  véase cómo un soltero intransigente puede 
llegar á ser un marido ejemplar. N o  hay mejor 
cosa que conocer el mundo para desdeñarlo.

9. Traje lara niño.

Cs'

máximas morales, propias para crear en el alma 
de ¡08 jóvenes grandes y ¡lonrados sentimientos, 
estas revelan en todas sus páginas al escritor 
profundo, lo mismo que al adiestrado anatómi­
co , al literato elegante como al hombre de 
mando.

Y  hombre de mundo lo es. Ignoro si se apren­
de de mundo aprendiendo á conocer á las muje­
res; pero si estas son la causa de todo lo bueno 
y  lo malo que en este planetilla sucede, es de 
3u;»ne r que, cono­
ciendo la causa, se 
conoicau lo s  efec­
tos.—Y  hecha esta 
suposición, ya que 
no afirmación , pue­
do  asegurar que Teo­
doro tiene motivos 
para conocer el mun­
do , por lo ménos el 
mundo femenino.

Ha sido aficionado 
á las mujeres; ha 
encontrado de todo 
ensu camino ; ha lo­
grado victorias y re- . 
cibidodesengaños; 
lia sido, en fin, un 
Irutno , como aquí 
se dice, en el 1 uen 
sentido. Y  no creo 
que se enoje por es- 
¿  indiscreción mia,
—Tiene Teodoro que 
permitirme sacarle 
los trajiitos á la co­
lada para que sea 
un retrato exacto^ y 
porque es la única 
manera de conocerle 
mejor como hombre 
privado, que es mi 
objeto principal.

Algo llegó á mis 
oídos de sus aventu­
ras amorosas en este 
y  en el otro mundo; 
algunas escenas más 
d mónoá dramáticas 
y  cómicas me habían 
referido de la vida 
tolteñl de Guerrero, 
cuando lleno de vi- 
d;i, de jiivM tud, de 
imaginación y  de 

suerte, atravesó el 
camino que separa 
o! hombro so l t e ro  
del hombre c.asado,

Casado! He dicho 
casado, y  esto me 
recuerda qu e  h oy  
Teodoro es un mo- 
delode maridos y  de 
padres de familia; 
unido en eterno vín­
culo con una virtuo­

so. Ksclavíua rara teatro.

'“Nvv-' 

^  V s

11 y U. Chaquets esooUda.

Todo lo desconocido ofrece grandes atracti­
vos.... hasta que se penetra en su fondo. Por 
eso Teodoro, descansando hoy de sus fatigas, 
como el marino que se retira á sus lares después 
de haber dado m il veces la. vuelta al mundo, 
sabe lo que este tiene de v p o  y  embustero, 
aprecia su dicha como lo mejor que en ceta vi­
da transitoria puede alcanzarse, y  se rie como 
un niño refiriendo sus locuras juveniles.

No por eso deja de rendir culto á la belleza, 
porque, como di­
jo  el otro,no qui­
ta lo cortés á lo 
vali nte.

Cuentan que 
estando en Puer- 
to -P r ín c ip e  se 
paseaba una tar­
de con un com­
pañero suyo de la 
Audiencia; iban 
hablando de una 
cansa criminal de 
gran importan­
cia , cuando de 
repente Teodoro 
se fijó en una 
muchacha, muy 
linda por cierto, 
que estaba aso­
mada á un.i ven­
tana. Tal efecto 
produjo en Guer­
rero la soberbia 
hija del (.'ama- 
güey, que, olvi­
dándose de su ca­
rácter do magis­
trado,ái}o en vo í 
alta, de un modo 
magistral:

— II i Con diez 
mujeres como es­
ta , me atrevo á 

conquistar el 
mundo !ii

Estos arran­
ques de admira­
ción ó alardee de 
galantería no loe 
puede evitar.

Y  ya que me 
he metido en ol 
terreno privado, 
no quiere salirde 
di sin decir algo 
más.

Teodoro Guer- 
irero ha sostenido 
conmigo no hace 
mucho un pleito 
en verso, que se 
hizo célebre por 
la bondad de bus 
máximas y  con­
sejos á favor del 
matrimonio. Teo-

. sS-
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doro, el soltero A macha martillo, cnando opinaba sobre 
el casamiento lo mismo que yo, es hoy el paladín más 
decidido del matrimonio, que defiende á capa y  espada; y 
creo que con éxito. (Y  digo que lo creo, porque si bien 
sus consejos no han logrado convencerme todavía, sé 
que han dirigido por el buen camino á más de dos céli­
bes rebaeios).

Y o  visito á Teodoro, le he sorprendido en la intimi­
dad de su familia; y  en verdad que si una dicha seme­
jante á la suya pudiera alcanzar, de buen grado dobla­
ría la cabeza y  aumentaría el catálogo de los bienaven­
turados; pero hay que dispensarme por ahora; yo envi­
dio A Teodoro, mas no me atrevo á pasar el Evidcon.

Por lo demás, repito que es un acabado modelo de ma­
ridos, y  una felicidad la suya no muy común.

S i entráis en su casa á cualquier hora, le hallareis 
siempre contento, siempre dichoso, consagrado al amor 
de su Aurora (musa de los Cuentos de salón), y  á labrar 
el porvenir de sus hijos, que él mismo educa, y  que jue­
gan á su alrededor, verdadero coro de ángeles que, como 
él ha dicho en uno de sus bellísimos libros, nle cantan el 
himno de la felicidad.u

Si halláis por las calles de Madrid una especie de atle­
ta, buen mozo jubilado, con machos pelos blancos, pero 
con la tez muy fresca, simpático desde el primer mo­
mento, que á manera de pasante de una escuela condu­
ce media docena de hermosos niños con el alma y los 
ojos puestos en ellos, sin fijarse en los que pasan por su 
lado, sin cuidarse de nada más que de aquellos pedazos 
de su corazón; hombre robusto, jigantesco, de bigote cano 
y  mirada penetrante, no hay que preguntar quién es: es 
Teodoro Guerrero, el autor de los Cwmios de salón, el 
propagandista del matrimonio, que prueba en la prácti­
ca la convicción de sus teorías.

De trato amenísimo, se hace simpático á todos, que 
insensiblemente se sienten atraídos por la dulzura de su 
carácter; le estimaba yo por sus obras cuando aán no te­
nia el gusto de conocerle, y  hoy que me honro con su 
amistad, he adquirido una vez más la certeza de aquella 
sentencia de Buffon: *E1 estilo es el hombre.,. Teodoro 
en su trato es el mismo Teodoro que escribe. ¡Siempre 
con el corazón en la mano! Lo mismo para estudiarlo que 
para expresar su bellos sentimientos.

L e  veo algunas tardes en su casa, casi todas en la de 
Cárlos Frontaura, amigo suyo inseparable, casi nunca 
en el teatro, nunca en el café; es hombre consagrado A 
su familia, A sus amigos y  A la literatura, que todavía 
espera nuevas pruebas de su profundo talento.

Grandes las ha dado ya en la escena dramática reci­
biendo aplausos, como en La  escala del poder y en Tales 
padres, tales hijos; en la poesía moral, como en sus Lec­
ciones de mitndo, que saben de memoria los niños; en el 
género festivo no pocas, escribiendo con seudónimos qne 
hizo populares; y  sobre todo, en la novela culta, do bue­
na forma y  excelente fondo, novela de buen tono, si así 
puede decirse, y  en la cual no tiene rival en España. 
Quieren convencerse mis lectores de esta verdad ? Ahí 
está su última novela La nube negro, que estoy seguro 
pondrá el sello A su fama de novelista.

Mucho más diría, pero me he extendido demasiado.
Este es Teodoro Guerrero,
Es decir, en resúmen, que juzgado Teodoro bajo el 

punto de vista moral y  físico A la vez, se pueden decir 
de él estas palabras que A pocos hombres podrían apli­
carse:

Es un grande hombre y  un hombre grande.
E ioaedo Sepiílveda .

Año X X IV , núm. 9,
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< Continuación).

—Adónde quiere V . que se le conduzcaT me pregunta­
ron. Tiene V . casa? Tiene V . familia?...

¡Ah desdichado, desdichado de m í, qne ya no tenia 
casa, que me había hecbo indigno del amor de mi fa­
milia!

¡No quiso escribir A mi padre , no quise aumentar su 
desconsuelo con la vista de mi horrible desventura!

—Cnando deba alejarme de aquí partiré, me decía A 
mí mismo; iré mendigando por las calles, iré de casa en 
casa implorando la compasión de los extraños, Antes que 
imponer nuevos y  dolorosos sacrificios A mi pobre padre, 
á mis viejos tíos!

L o  que yo no quise hacer, lo hizo la codicia d » i s  
acreedores. Inquirieron el sitio en donde habitab^mi 
familia, y  la exigieron el pago de mis deudas.

M í padre y  mis tíos lo vendieron todo; lo pagaron todo 
hMta el último céntimo, quedando reducidos A la mayor 
miseria. Luégo, como si esto no fuese bastante, vinieron

A buscarme llenos de afectuosa solicitud y  compasiva 
ternura.

¡A h , el día en que ellos se presentaron en el hospital, 
el dia en que me tendieron loa brazos como al hijo pródi­
go, fué el más negro, el más espantoso de mi vida. La 
vergüenza y  los remordimientos me destrozaban el alma.

Me metieron en un coche y  vinieron A sepultarme aquí... 
A  los pocos dias de llegar, mi padre sucumbió A su pesa­
dumbre y  fué A reposar en el sepulcro de loa males que 
yo le había cansado.

Desde entónces, mi vida es uniforme, tranquila en la 
apariencia.... V ivo, muero? Y o  no losé, Marta, yo no lo 
sé!... Había vivido muriendo hasta ayer, en que su voz 
de V . , su dulce voz, supo hacer vibrar las entumecidas 
fibras de mi alma. Pero vé V . la Providencial Como si 
quisiera romper de improviso las ramas salientes A las 
cuales me agarraba para salir del abismo en el cnal estoy 
sumido, al lado de V . aparece ese hombre, junto A su voz 
consoladora ha venido ese papel....

—Pero quién es ese hombre? Qué amenaza es esa que 
tanto le asusta A V.? preguntó tímidamente 3Iarta.

—N o lo he dicho Antes? exclamó el enfermo con voz 
ronca; mi amigo! ¡El único amigo qne he tenido en ;este 
mundo!

-  Cuál es su amenaza?... Escuche V . , escuche V . , y 
aprenda A conocer al mundo y  A los hombres!

Dos sucesos |misteriosos que ninguna relación tienen 
entre sí, pesan sobre la existencia de mi tio y  le han cau­
sado torturas infinitas, y  ese hombre A qnien yo sencilla­
mente se los referí durante su permanencia en la aldea, 
se vale de nno ellos para amenazarme y  realizar no sé 
que inconcebibles planes.

Un dia, hace ya muchos años de esto, se presentaron 
A D. Ensebio un hombre y  una mujer pidiéndole que 
los casara al instante. E l hombre tria consigo un escrito 
de la autoridad superior eclesiástica, en el cual ésta ma­
nifestaba A mi tio que debía acceder A ello por ser caso 
urgente y  de conciencia.

Verificóse por lo tanto la ceremonia, y  los esposos par­
tieron.

A l  cabo de algún tiempo, volvió el mismo desconocido 
y  presentó en las pilas bautismales A un recien nacido.

Partió otra vez, y  no volvió mi tio á saber de él hasta 
que, trascurridos algunos años, el juzgado de un pueble- 
cilio inmediato le reclamó las partidas de casamiento y 
de bautizo referentes A los desconocidos.

Parece que se instruía una causa, parece que se trata­
ba de una cuantiosa herencia.

¡Pero juzgue V . del asombro, del espanto de mi tío, 
cnando bailó cortadas las hojas del libro de registro qne 
debían contener esas partidas!

E l no abandonaba nunca la llave del armario en donde 
estaba guardado. Quién las había cortado? tíJómo habían 
podido hacerlo? Este es un enigma que mi tio no ha al­
canzado jamás A descifrar

Presentóse él mismo al juzgado, confesó con la senci­
llez de la inocencia cuanto había ocurrido , prestó una 
declaración solemne de haber verificado las dos religio­
sas ceremonias, dió cuenta detallada de la época, de las 
circunstancias en que se habían celebrado. Nada de esto 
sirvió.

Herederos ávidos, se disputaban, como he dicho Antes, 
una cuantiosa herencia; el juzgado desestimó su decla­
ración, ateniéndose tan solo A los documentos escritos, 
y falló en favor de los que no tenían derecho y  en contra 
de los qne lo tenían sagrado é incontestable.

Mi tío estuvo enfermo y  próximo A morir de pesa­
dumbre.

Por fortuna su probidad y  buena fe eran bien conoci­
das, sus superioresle tenían en mucha estima, sus feligre­
ses le veneraban como A un santo; ni una sola voz se le­
vantó ni aquí ni fuera de aquí para acusarle de conniven­
cia con los herederos.

Cabíale sin embargo, una inmensa responsabilidad en 
el asunto, habíase hecbo acreedor, aunque inocentemen­
te, A que se le formase causapormediodeItribun.il ecle­
siástico, A que se lo despojase de Su curato y se le reco­
gieron las licencias; pero el Obispo A quien fué A ver y A 
notificar el suceso para que le impusiera la pena que juz- 
gára conveniente , viendo sus lágrimas, conociendo la 
lealtad de su carácter, le absolvió de todo y  echó tierra 
al negocio, esperando que la Providencia pondría algún 
dia de manifiesto á los culpables.

Aquel Obispo ha muerto. Su sucesor es de un carác­
ter duro, violento, infiezible. Y o  no sé de qué artes dia­
bólicas se ha valido ese hombre p.ira llegar hasta él, para 
infundirle confianza, para pintarle la impunidad del es­
cándalo ocurrido con los más negros colores ; solo sé que 
he visto la órden firmada para que sufra mi tio el castigo 
que no se impuso entónces, solosó que ese hombre la 
tiene en su poder y  que puede á su antojo darla curso ó 
retenerla.

Tiene fecundidad y  talento. Sin duda al exponer su 
quqja contra mi tío , al recabar del Obispo la funesta ór­
den, se ofreció, para mayor decoro y  bien de la Iglesia, 
A espiar la actual conducta del culpable y  A obrar en con­
secuencia. ¿Le parece A V. que mi pobre tio resistirá A 

_ este golpe en sus viejos años, cuando estuvo próximo A 
sucumbir de dolor cuando era todavía jóveu y  vigoroso? 
íL e  parece A V . que soportará esta catáltrofe, en la cual 
va A perder A la vez su bienestar y  la consideración de 
que goza? Porque entónces, si no fué castigado, lo debió 
A su intachable conducta, A su intachable fama, y  esta 
consoladora idea cicatrizó poco A poco las heridas de su 
alma. Ahí V. no ha visto como yo correr sus lágrimas en 
aquella época funesta; V. no ha presenciado el aflictivo 
espectáculo de su desesperación sin límites! j Y  vea V . la 
horrible disyuntiva! Y o  puedo salvarle ó precipitarle en 
el abismo, de mí depende que vuelva ó nó A agitarse este 
vergonzoso asunto.

Y  hé aquí cómo. Hace mucho tiempo también llegó al 
pueblo una jovenqílla desconocida, se encerró con mi tío 
y  tuvo con él una larga conferencia. N o sé lo que le di­
ría, porque mi tio jamás nos lo reveló ; pero sé que le 
dejó en depósito una cajita de ébano con incrastaciones 
de nácar.

Esta cajita, que mi tío guarda como un precioso teso­
ro , yo tuve la debilidad de enseñársela A ese hombre. 
Sabe él los efectos que contiene? ¿Sabe él A quién perte­
nece, y A quién se debe entregar? Y o  no lo sé; pero él sin 
duda lo sabrá, cuando muestro tanto afan por poseerla. 
Después de mi imprudente confidencia, nada me volvió 
A hablar del misterioso depósito, pero ese fué el precio 
que me pidió para restablecer mi fortuna el ̂ ia  en que 
todo lo perdí, amigos y  reputación; ese fué el precio que 
me pidió para salvar A mi tío.

La  misma proposición me hizo cuando fué á visitarme 
al hospital, y  ahora, hace poco más de un mes. Antes que 
esta última crisis me retuviera en el lecho.

Estaba algo mejor, me habían llevado al jardín para 
qne aspirase las embalsamadas Auras de la primavera, y 
dejado solo por brevísimos instantes. E l sin duda ace­
chaba la ocasión de hablarme sin testigos, porque se 
acercó así qne desaparecieron, y  me dijo que estaba re­
suelto A dar curso A la órden de que era portador, si no 
accedía A en deseo.
_ Desde entónces, batallo entre el afan de salvar A mi 

tío y  la re¡mgnancia de cometer una infamia,
M i tio todo lo ha perdido por mi causa, queda reduci­

do á la miseria si pierde su curato, y  yo soy el que ha 
preparado A su vqjez dias de luto y  de amargura, prime­
ro por una impnidente revelación, luego por el desórden 
de mi conducta. ¡,No le parece A V. que debo inmolarme 
por salvarle? ¡Porque yo soy el que cometo el delito, yo 
quien se cubre de oprobio y  de vergüenza por la viola­
ción de un depósito sagrado, yo quien va A incurrir en 
el desprecio de los hombres y  la maldición do Dios! ¿No 
le parece A V. que le debo eete sacrificio? jQue debo in­
molar cuanto tiene el hombre de más precioso, el honor 
y  la conciencia, con tal de que débil y anciano no vaya 
mendigando el pan de la compasión agena, y  no tonga 
que doblegar la frente bajo el peso del oprobio que quie­
ren arrojar sobre su cabeza venerable? Diga V ., hable us­
ted por Dios, dígame V. cómo debo obrar en trance tan 
supremo!

Marta dejó caer la cabeza sobre el pecho, y  permane­
ció por algunos instantes silencios.i y pensativa.

— ¡Oh, Dios mío! balbuceó por fii:, cuanto acaba V . de 
referir es tan extraño, es tan distinto ese mundo que us­
ted me pinta del que yo conozco, que mi razón se con­
funde y  no acierto á discurrir. L e  diré A V., sin embar­
go, que el acto de sublime abnegación que V. quiere lle­
var A cabo no es de aquellos que puedan exigirse A nin­
gún hombre honrado. Que se puede sacrificarlo todo por 
salvar A las personas amadas, por borrar antiguas y  gra­
ves culpas, riquezas y  felicidad, pero no el honor, no el 
alma, que no nos pertenece, que hemos recibido de Dios 
pura y  sin mancha, y  que pura y  sin mancha tenemos 
que devolverla al traspasar los linderos del sepulcro.

iCree V. que si presentase este dilema A D. Ensebio él 
consentiría en que V. cometiese una infamia por salvarle.

—Oh, no; él no! Pero por lo mismo será más completa 
mi abnegación, será más meritorio mi sacrificio, si incur­
ro en su desprecio, si consigo su anatema.

—Me parece que su imaginación de V. está extraviada 
y  enferma, que acaso sin darse A sí mismo cuenta de ello 
reviste V . A su propio egoísmo con las formas de la ab­
negación y el sacrificio...

—Marta! exclamó Páblo con doloroso reproche. 
—Perdóneme V ., se 8j)resnró A decir la jóven; pero 

hago como el médico, que para combatir el mal, sondea 
primero la herida.

En aquel instante se abrió la puerta y ap.ireció Kai- 
munda.
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Estaba pAlida y  temblorosa.
—Cómote sientes hoy? preguntó al enfermo. jT e  sien­

tes hoy mejor?
Hablaba con su dulce tono acostumbrado; pero bien 

se vela que su imaginación estaba en otra parte.
Dió vueltas por la estancia cogiendo los objetos en 

un sitio para dejarlos en otro, y  por fin, acercándose á 
Marta, la dijo en voz baja:

—Mi sobrina la aguarda á V . en el jardín.
La  jóven dió un paso para salir. •
—Marta, no se vaya T . 1 gritó Páblo con tono doloro­

so. Bien sabe V. que no puede irse; bien sabe V. que la 
necesito...

—Déjala, se apresuró á decir Raimunda; volverá... 
Rosalía quiere consultarla sobre el modo de montar una 
rama de jazmines.

Pronunció estas palabras tartamudeando; la pobre 
Raimunda no sabia mentir.

Acompañó á Marta hasta el dintel de la puerta, y  allí 
la dijo en voz baja, estrechándola la mano:

—Aunque es V . tan niña confio en V... Tiene V . más 
energía en su alma, que todos nosotros, abatidos ya por 
el infortunio. V . se interesa por nuestro bien, íno es 
verdad?... Mo rae lo diga V.... L o  se!... Que Dios la ilu­
mine á V., que Dios nos ilumine á todos...

iQué quería decir Raimunda con estas misteriosas pa­
labras, pronunciadas en voz tan baja que Marta, más bien 
que oirlas, tuvo que adivinarlas?

Rosalía la esperaba en efecto en el jardín.
Estaba inmóvil y  de pié junto á un árbol guarecién­

dose de los rayos del sol con su sombrilla.
Habla perdido su aire altivo y  sarcástico de antes, y 

mostraba en su pálido rostro el abatimiento más pro­
fundo.

Acercóse precipitadamente á Marta, y  la dyo con voz 
entrecortada:

—Esta mañana van á suceder aquí grandes é inespe­
radas cosas. Adviértaselo V . así á mi tia. Y o  no he teni­
do valor de hablarla... Cuando iba á hacerlo ha espira­
do en mis labios la palabra... Se quiere alejar á todo 
trance á D. Ensebio para que su presencia no infunda 
valor aquí.,. Ha sido Damado para asistir á un moribun­
do... Dígale V . que no existe semejante moribundo... D í­
gale V. que aparente alejarse y  vuelva, si así lo cree más 
conveniente... Nada más puedo decir .. ¡Marta, Marta, 
sea lo que quiera lo que suceda, no me acuse V ,!... He 
■estado loca!,., ¡Quiera Dios que no haya recobrado la ra­
zón sobrado tarde!...

Dió algunos pasos para alejarse, y  retrocedió...
Estaba en un estado tal de agitación, que Marta se 

sintió vivamente conmovida.
Cogióla de las manos Rosalía, y  apretándoselas con 

fuerza, añadió con ademán extraviado:
— ¡Cuide V . de Páblo, cuide V . de mis tioa si yo no 

puedo!... Pídalos V. mi perdón si oye oue me mal­
dicen ! •“

lo que ha hecho V ., Dios miol exclamó
Marta aterrada.

—Oh, yo le amaba! murmuró Rosalía, sin responder á 
•esta pregunte; le amaba más de lo que yo creía , más de 
o que en mi o r i l l o  quería confesarme á mí misma..,. 

Ha sido necesario que tocase la horrible realidad.... que 
viese por mis mismos ojos el amargo desengaño.... Y  aho­
ra, perdida para siempre,... ¡Condenada á morir de pe­
sadumbre!...

Espiró la voz en su garganta, y  sus miembros tem­
blaron.

E l desconocido de la noche anterior pasaba á la sazón 
por el camino alto. Llevaba el mismo paletot blanco, el 
mamo sombrero de paja, é iba fumando un puro, mién- 
tras con su bastón de ,unco tronchaba las plantas que se 
oponían á sa paso.

Rosalía apretó en silencio las manos de Marte, y  huyó 
apresuradamente, perdiéndose entre los árboles

Marta permaneció allí con los ojos clavados ¿n el des- 
■conocido. A l  torcer este su camino se mostró á ella de 
frente, y  trocada en certidumbre la sospecha, la jóven 
•comprimió un débil grite de asombro.

Por huir de aquel hombre habla aceptado las proposi- 
•ctenesde Raimunda y había venido á la aldea Aquel 
hombre la habla perseguido casi desde niña con eus pro­
testas de amor, con sus proposiciones de casamiento- pero 
^esde hacia tres meses, su persecución asídna é incesan­
te, había llegado á seria insoportable.

Cómo había descubierto su asüo? Qué lazos misteriosos 
le unían á Rosalía?

E l almuerzo íuó muy triste. E l cubierto de Rosalía 
estaba en la mesa, pero la jóven no se presentó. D, Eu- 
■sebio y  Raimunda se dirigían m ir la s  de angustia y  de 
^zobra, sin atreverse á formular en alta voz su pensa­
miento.

D. Eusebio debía estar dispuesto á partir, porque en

la esquina de la mesa estaba apoyado su enorme para­
guas de lienzo, que le defendía á la vez del sol y  de la 
lluvia.

Se levantó el primero y  se dirigió á 1a puerta.
Entóneos Marte condujo á Raimunda al hueco de una 

ventana, y  la repitió palabra por palabra lo que R (^H a  
la había encargado que dijera.

A  la primera insinuación, Raimunda se poso excesiva­
mente pálida.

—Nada de lo que V. me dice me sorprende, exclamó 
con indecible agitación. Este mañana he visto á ese hom­
bre rondando alrededor de la casa. Hace más de un mes 
que está en el pueblo, pero se ha ocultado ten bien, que 
hasta hoy no lo he sabido.... Y  Rosalía?.... Dios mió! 
qué significará el aire triste y  conturbado de Rosalía?

Por Dios, vaya V. á acompañar á Páblo.... ¡Que nada 
sepa, que de nada se aperciba! L o  primero de todo él!....

jOh, hija mia, añadió con ternura, á qué triste casa ha 
venido V . á buscar el reposo de sus penas!

Dióla un beso en la-frente, y  la invitó á que se fuera.

eSe eontintiará.J

SECRETOS DEL HOÜAU DOMESTICO.
Obsequiar á nuestros deudos con manjares sanos, agra­

dables y  qne ofrezcan poco gasto, es el secreto de las 
amas de casa entendidas y  que llenan con verdadero ce­
lo sa dulce ministerio.

Una de las mrestiones más espinosas es la del desayu­
no, porque no á todos los estómagos les sienta bien el 
café ó el chocolate; asi, pues, nos complacemos en indi­
carlas uno tan barato como nutritivo.

Se toman dos yemas de huevo, se baten bien con una 
cuchara, se echan en una chocolatera con agua calien­
te, y  batiéndolas siempre, se las dqja hervir hasta que 
levanten nna espuma lijera. Entonces se las echa café 
negro muy fuerte por encima, y  á medida que se va 
echando, se baten las yemas para que no se coagulen, y 
para que al verter el todo en la taza, quede esta cubierta 
de espuma. Se sirve bien caliente.

Hé aquí ahora la receta de un postre agradable y  sen­
cillo para estos dias de Cuaresma.

Se toma una naranja, se dibuja sobre ella una canasti­
lla. recortando el asa y  el borde á capricho de la persona 
qne lo hace. Trazado ya el dibujo, se van quitando las 
partes que deban quitarse, y se vacia por dentro, me­
tiéndola en un vaso de agua, á fin- de que quede bien 
limpia. S i esto no baste, se raspa la parte interior con 
una cuoharita de café, cuidando de que no se rompa la 
cáscara. Siesta por desgracia sucediese, no hay que apu­
rarse, pues basta tapar el agujero con manteca, que lue­
go se quite.

Cuando se tiene el número de canastillas que se de­
sea, se colocan todas sobre hielo menudo y  se llenan 
con jalea de naranja, cortada en grandes pedazos. Se de­
jan  algún tiempo sobre el hielo, y  se sirven en una copa 
de cristal sobre una servilleta bordada.

H é aquí, por último, una excelente recete para adere­
zar el abadejo.

Después de desalarlo, dejándole en remojo 48 horas, 
durante las cuales se cambia el agua una ó dos veces, se 
le pone á cocer con vino blanco, pimienta y  un ramito 
de yerbas, escogiendo la carne más blanca. Cuando está 
cocido se pone á escurrir, y  al momento de servirlo se le 
echa cuahiuier salsa; pero la mejor es la siguiente: Un 
buen pedazo de manteca desleída en el caldo que ha ser­
vido para cocer el pescado, sal y  nuez moscada raspada. 
Se deja hervir el todo un instante, se retira del fuego, y 
se cubre por encima de yemas batidas.

Por niás que estos detalles sean triviales, y  acaso co­
nocidos, creemos ser útiles á nuestras lectoras recordán­
doselos, pues bitfn sabemos que las mujeres sensatas no 
miran jamás con indiferencia lo que puede conciliar la 
economía con el placer do proporcionar agradables sor­
presas á los séres queridos que las cercan.

L a  Condesa de A eaceli.

CO RRESPO ND ENCIA .

F¿or de la» víjoa.—El acero se limpia con aceite mez­
clado con hollín pasado por tamiz. Se frota bien el acero 
con la mezcla, y  luego se limpia con un cepillo.

V. P .— {/’ófda.—N o sé como dar á V . gracias por su 
amable distinción, á la que mo es imposible correspon­
der por no hallarse impresa por separado la novela E l 
Capital de la virtud.

E l lirio Manco — Es nna religión verdaderamente di­
vina la que ha sabido convertir en virtud la esperanza. 
Dichoso el que cree, dichoso el que espera. Dios la con­
serve á V . esos bellos y  nobles sentimientos.

La  w fíía rw .—N o se llevan guantes negros más que

para luto riguroso. Si se tiene la mano grande deben ele­
girse los colores oscuros. Para vestir bien, es preciso aten­
der ante todo á restablecer la armonía del conjunto. L.a 
señora que tenga el busto largo debe usar tacones altos, 
la que lo tenga corto el peinado alto, y  la que tenga el 
vientre abultado, los vestidos plegados por delante.

L . O.— Fflfíncío.—Diríjase V . á D. Antonio de Paz, en 
Santander, cuyas máquinas de coser son excelentes y  sú- 
mámente barates.

Soluciones nuevas á las charadas insertas en el núme­
ro 5 del Coreeo, correspondiente al 2 de Febrero,por 
las señoritas doña Virtudes Ma:gelina de Beltran, de 
Yecla; doña Salvadora Larios Sánchez, de* Valladolid; 
doña Petra Somolinos, de Barcelona; doña Engracia 
Santurcé, de Zaragoza; doña Baldomera Ayerbe, de Va­
lencia; doña Gregoria Velasco, de Villena, y  las s i l e n ­
tes en verso:

1.‘

M i amiga querida Lina 
Cifra todo su embeleso 
En amar con grande exceso 
A l  comandante Molina.
Pero tiene un chusco primo 
Que los puso cual la mona,
Pues con risa jngetona 
Los salpicó con el limo.

No quisieron los dos se hiciese moda 
Esta broma grosera y asaz, pesada,
Y  así acordaron celebrar la boda 
Con rico ponche y  grate limonada.

2.*

Es mi ingenio poco rico;
Me ha gustado la charada,
Mas no sé si está acertada....
Es el rey Amalarico?

CiPEiANA G a r c ía  O e g az .

Boltaña 3 de Febrero de 1874.

Refrescando la memoria 
Con limonada, publico

gue se halla el nombre en la historia 
el rey godo Amalarico.

José Ramón L loeeks.
Balaguer 8 de Febrero 74.

*
*  *

Soluciones á la charada inserte en el número 7 del 
Coreeo, correspondiente al 18 de Febrero, por doña A n ­
gustias Soler, de Zaragoza; doña Cármen Povanco, de 
Mequinenza; doña Dolores Mendoza, de Valencia; doña 
Casta Iiiguanzo, de Valladolid, y  doña Cándida BIanc<i 
de Couder, de Madrid.

ENCANTADORA.

««  *
Solneion del Enigma histérico inserto en el mismo 

número, por Julián Fernandez, niño de 10 años.

J u a n a  d e  A rco.

CHARADA.
M i primera repetida 

decía yo cuando niño, 
mi segunda y  mi tercera 
con agua no es n;ar ni rio, 
y  hay en ella embarcaciones 
de muy pequeño atavío: 
mi tercia el pródigo la hace; 
presente es é imperativo 
de nn verbo que nada gusta 
al avaro aborrecido: 
mi tercera y  mi segunda, 
sobre esta nn acento escrito, 
también es tiempo futuro 
del verbo ijne queda dicho.

M i todo escrito le tienes, 
y  acabó, lector querido.

. Germán A pabicio.

Doña Julia de la Herrería, corsetera, premiada en 
1867 enla Exposición Universal de París, y  en 1871 en la 
de Valladolid, tiene el honor de of recer ásus antignasy no- 
meroaas parroquianas los célebres Corsitfaja» higiinicos, 
tan recomendados por los más autorizados profesor» 
médicos de Viena y París. Los corsés de la señora dé la 
Herrería están coiistniidoe sin gomas ni hebillas de nin­
guna clase, y  i>or su misma sencillez , jior su elegancia, 
por su buen corte y  buen asiento, hacen quesean ten có­
modos y  vistan á la alta novedad que reclama la última 
moda. E l Dr. Mr. Lauf, de París, acaba de recomendar 
estos corsés para las que padezcan del vientre y  tengan 
desasidados W  pechos, como asimismo á las que tengan 
relajaciones de caderas ó necesiten preservarse la «n ™ "  
ra de 1m  afecciones contraídas por los coreósde hebillas, 
ballenas y  aceros, ten nocivos A la salud.

Las señoras y  stóoritas que deseen conocer estos corsés,Ayuntamiento de Madrid
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diríjanse k la calle de la Manzana, núm. 2 1 , 3,°, donde pue­
den servirse á la medida corsés de todos precios, desde 30 
reales hasta 3.000.

BLANCO CERA DE MATILDE DIEZ.
Este maravilloso blanco, cuyos efectos son tan admirables, 

está siendo objeto de los mayores elogios por parte de todas 
las elegantes, no tan solo por la belleza, finura, suavidad y 
trasparencia que comunica á la cara, cuanto por hacer des­
aparecer las manchas, pecas y  espinillas. Por otra parte.

13. Salida de baile bordada.

elaborado científicamente por nn distinguido pro­
fesor, carece del mercurio y  albayalde, cuyas sus­
tancias, altamente nocivas, contienen casi todos 
los blancos, razón por la cual atacan y  desfiguran 
la cara y  la dentadura. Nosotros podemos garantir 
á las que lo usan, los mismos lisonjeros resultados

rí después de tontos años ha obtenido nuestra 
tingiudaMatilde. Lo hay para rubiasymorenas. 
Se vende en el depósito, Arenal, 16 , entresuelo, 

almacén de bisutería ( cou gran rebaja); en la ele­
gante perfumería de Frera, Cármen, l ;  en la de 
Pascual, Arenal, 2, yen elBuen Gusto, Carretas, 2. 

Sesirven pedidos á provincias.

CORREO DE LA  MODA. Año X X IV , niim. 9.

Expiración íM  Figurín 1115.
Fio . l.^ -T ra le  para vüitoi de óocfa. — F.alda inferior de faya grosella, guar­

necida por_ abajo con ancho volante montado á tablas, al que sirve de ca­
beza una tira de piel. E l paño de delante, por encima del volante, va bu- 
Jlonado oblicuamente. Túnico ó polonesa de terciopelo granate con bolsillo 
delante, todo guarnecido de tiras de piel, una de las cuales sostiene el pouf 
Sombrero de encaje negro y  terciopelo granate, adornado con plumas de aves­
truz de dos tonos que se asemejen lo más posible al de la piel. Es inútil decir 
que este elegantísimo traje puede llevar encajes negros y  terciopelos negros ó

15. Chaqueta sin mangas.

i i

i i

tS a lid a  de baile gnamecida con ruches y encajes.

granate en lugar déla  piel.
F io . 2.^--2Vaje para despotada.—Vestido infe­

rior de raso blanco. Túnica princesa abrochada 
un lado, de crespón de china blanco, adornado de 
volantes y  bieses orillados de raso. Eamitos de 
flor de azahar natural van sembrados sobre los 
bieses que adornan el delantal y  cuida de las mis­
mas flores sobre el costado. Cuerpo con peto cua­
drado de crespón de china con enejes blancos y 
cuello alto de raso, con camiseto-goía interior de 
encaje; mangas ajustadas de raso con bullones de 
crespón de china; velo prendido con flores de 
azahar y  ramo de las mismas flores en el pecho.

IJ- Gorro griego.

18. Bonlndo para el gorro griego nilm. IS,

* '

11

?0. Eordadn rara el gorro griego niim. iS.

18 nii>iueta B¡n mangas.
tl. Cenefaparaelgorrogríegomlm. IS. 17. Chariuetaein mangas.

Las Srag. Sugen torag  a la l . » ,  2 / y  4." gdlolon, rectb lránco i este número e l F IG U R IN  ILUM INAD O  y  e l p liego de patrones. 

nUtraeion Plaza de Pmn. núm. 2. T ip .deü. Kstrads, ür. Foiircjuet (dotes Yadra), 7. JíJicar-propitiariv Carlos Orassí.

. I

í
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CORREO D^LA MODA.
A ia z * i> :o  Ü o  I S T d i .

E x p lic a c ió n  de los pa trones cayos grabados a p a r e e r r in  en los niomeros 9 y  10 
de El Corueo, ca r re sp o n iim lc s  íi los d ia s  '2  y  lü ile  M a n o .

DERECHO.
PolonM®™"'°"“°^ Hl graljaío ou ol mim. lOdel

M -lida rZ»™ la m íu r ila   ̂ “ '‘pIio bi« talle superior, y 40 inforior.
T a l^ u e M  ueceslts: C metros de Ü(l centa. do acriio. 

ril{ J.—Delantero (A, 1!,C,IJ, I, Ü, L j  1 
wir. lo —Idem tenieüo roduciiio.
V 7  9.-Cost»do (A. U, I). 1') * * k * * * * * * * * - * * * * * * * * * * * * * * *
. \g. '¿a.—Idem taiosiie reiiiieido.
Piff. 3. -MiUd de la espalda (1>, I'", ü , U, I. K, M]
Fiff. 3o.—Idem tainafio reducido. 
pj¡j. 4.—porte de la aldeta (C, I), O. H. R)
Pi./ 4,j._Idem tameflo ro,lu<'.ido.
Fig. 5.—Mitad.rtel ruello CUQ eolaiiasiL, M, • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Fig. 5í».—Idem taninijü reducido.

pij. (¡o,—Idem tiimanu i o<luoido.
Flg. l.-PuTiolN ,*)! OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO  
Pig. lo.—Idem lamutio rerlucido.

Flc.Bo.—IdemtB?u.riüreíluiddo.
Pig. 9.-Paño de Btria de la tilnica i X ' X  ' ' *ó;. Un doblez t / 5  t/ 5  
Fig. 10 —Modo de corlar la luuica con el imBodeaii- .
Kig llM.—Cré^uls de la polcuosa, tamaña reducido.

Bata elesranW polonesa se lleva don tollos lus veetldos de color oscuro; como ae ha 
visto consiste en uua túnica iliotoumla iKir doianto, en los rostfidM y ohmiuetn con 
rhsleVo 131 modelo de diatiMnaliroyas lUva bicses, un cuello con solapas, soUiiae A 
las mano’oa v bolones do ternupolu castaño oscuro. Un cuanto al iMiirun, flps. 1 a l,  
las ruanottó . , „i,„...,n'i,oi-in.ln l•Dn dos carreras do butoaes, liareaius olisor-

eialra no UUUUA k in ntax^o» •'
«n i rnírtiil-H ildftlo P Imsu V l.R tÚUlca miAy eicyamo y 4UC iwivun m: un .
muy "iSlpliríX, es sin ombargo muy eeiicllln, (VéRs-ael coojunlo. (lif. J''»-' AtT-®
Sidetamailonnlunil la parte de túnica qiio vu redondeada, y la flg, 10 el modo de cor­
tar los MrCpañr«; peix.'os preciso HjarKo blcn en los pllcíraes marcados sobre el ,ia- 
tmn i'iifi ecUarpft lio la tela cou UHÍ>iIIa «la acero ftostieoo ol P*̂ »̂t<.oUtdo ton aldclf*. arabados en ol nim. 9 dol corroa-

Modldo“püM"la miliíd del modelo, 53 y 36 cents, de auslio resiicctívainonto del talle 
superior iS inferior,

Fig. 11.—Dclauloro (Q, R, S, V , W , X)
Fig. 12.—Uostádo (Q. H .'!’, Ui
Fig 13 —Mitad de la espalda (T, U ,V , ------ -------- --
Fig. n . -A ld e ta (K ,S ,X ,X ü y  •-<» - H - 1 U  I I I H  I M  M - H - t  M  > < 
Fig. le.—Manga ;Y,

I i ía « i .l lI .-A > c í» ia > ‘»i'o> o!Míco.OrabadoenelDÚm.9del Cotroo.correspondiente
al 2 daMarzo.

Pig. 16.-nalantero(a,b. ;i; j ►-< n-ea-e >-4 ^
F i«. IT—Mitad do la espalda ¡a, b¡ * • • • > • • • • • • ' • • • . • • • • • • • • • •

l « íú i » a - IV . -P ’tcñtl-eñsl''ro deaiodo- -- ,
Fig. l8.-MiW<ldc\flci»úlo,d)
Fig. 19.—Mitad dol patrón (c, di 

N ú n x . V . —Pm»1Io Síooi-r con «olopo*.
Fig. 20. -Mitad dol ruollo. —  .  —  • —  • —  • —  • —  • —

P4Ú.1X1. V Í - — l'es'>do |■0l» ew r̂jio olio pora ni'~a ¿e 1 ó 3 nóos.
Flg. 21.—Mitad del dolantofo le, B, b ) -J— + -  + - -f^  + -  d-----i— F  F F ~  F
Fig- 22.—Costado (o, f, 1) *  •  ♦  ♦ .
F (". 23—Pieza de la espalda If, g, H1 X * X ' X ' X * X * X * X * X * X *
Fi. . 91.-Man¡ra (i, k ,l,in )+  # +  •  +  •  +  •  +  •  +  •  +  •  +  • + • + •  +  • + • + •  +  •

M ú u a . vtT.-S'«»pemínnpora/forrí,ndorQa(UdobordadosynplicaoionoBdopaao.
Gra'uudo en el núm. 10 del ro in o , eorresiiondionlo al 10 de Marzif.

Fig. 25.—Mitad del fondo do la susiieasion (u, o)
Pig. i(i,__l>arol lateral conliordeiislieuta (n, o.l
Fig. 21. -Vaso(n,o,p,q.) • . „  , „ .
Fig. 2d.—MiUd dol fondo dol vaso y fondo entero en forma de estrella ip, q, r

»  - - • • B,t.)

• • ̂ 1̂  • •

%

\

Fig. 20.—punta 3el adorno exterior (
Tápele para costurero.

Fig. 30.—Mitad dol grande arabesco.
Fig. 81.—Hamo de flores para la punte del centro.
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Bxplicacion de ios patrones cuyos grabados aparecerán en los números 9  y 
^0de Kl Cobbeo, correspondientes i  los dias i  y M ide M arzo.

OCHO PATRONES I  DIVERSOS DIBUJOS PARA BORDADOS.
¡^ ¿ m , Pulonega- (ii’sbados. eQ ol DÚm.9del Correo, corrospondioaia al 2  da

Marzo.
MciUdn pnra la mitad dal modelo: 51 y  40 cootimetros respectivamente del ancho del 

talle superior é iurerior. Tola ijiio so necasits: cinco metros y  medio de 0 0  centimetroa 
de ancho.
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wiu. Duadobles pliOéfuee i
¡Imlcada uno dan 10 nentimntrua y meaio ooaucnou i» oai.aiua. i,«uoui...o.. 
lamansuttay la berta se montan al c:uerpo uniendo lea letras y Iot signos Igualo». 
Los biasaa v loa ribetee nuoiieii aor de tono mía oacuro 6  ile teroiO|)elo. La raída lleva 
por Bilnrim un biéa de la lela de tono mfia claro. La ruche que guarnece la berta y  las 
mangas e.s de tono oscuro con vivo clero y  lo mismo loa lazos.
INúm . .N .H I.—Marinera con cuello alto para uiía de a áSaüoa.

Fig. 4d.—Uelautaro (a. h, c, d, 1)
Fig. 411.—Mitnddelaespulde (a, b,c,d,k, tfíl

Pig. 50(1.—Idem tamafio reducido.
Fig. Si,-MiUddelcoüllualU)(i, k) ♦ + * * * * * ♦ * + * ♦ ♦ * ♦ * + * ♦ * * * ♦

rqú m . X .1V ._rivyspaioxMo d« 3 «5  oitoí. !*nDtaloD, cuerpo Intoriory chaqueta.
avahado, en ul iiúm. O ilel florrw, correspondleiilcj iil -i de Marzo.

FIg. !W,_Miiad del pantalón (I, m, n,o,p,q, r) —“
FIg W.—Míta.1 del cuerpo iiitorior ¡s, t¡ X*X*X*X'X*X*X*X*
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Fig. .H.—Mitad del delantero de la chaqueta (u, v y  2)
Fig. Í».-Costadotl), V, W , X, :tt) * ♦ + * + * + * ♦ ♦ + * ♦ * * * ♦ ♦ ♦ * * ♦ ♦  
Fig. 50.-Mitad do la espalda IW, X y  2 X  >® í  '  Id)

iqdna. X .V .—OorroV'lspo. lirabadoa, en el núm. 9 del £.’í»tco, correspondiente al 2 

> do Marzo.
Fig. Sl.—Mitnd del borde ( : { ;  J ) —  • —  • —  • —  • —  • —  • —
Flg.5U.-Uitiid del fondo • )  • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •
Fig, 60.—Contornea del bordado.

Coitlantoe del bordado para la ealida de haiU. Grabado, sn el núm. 9 del Correo, cor- 
respoudiente al 9 de Marzo.

Fig. 61.—Mitad de una onda grande.
Pig. 62.—Ondn pequeha con rayos.
Fig. 63.—Ceuefa.
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Fig. 5 Ŝ. xH I y  \ t *'■“.... ........

o o o % n  ' ----- -----— 1 vi \
o 5 i  S y '  o  ^  í  \

. . » . í * * * * *

Fig’-
43. • X - / U - X . X . ,  

f  *

Ir

\ V
i j

\
rvA; \

X
^ ^ jX .X .X r X .H .X .x .X .J ^ X .X .X .X - X ^ - X .X - X .y r ■ V \ X

^ y0  ^ 2

0
0

7 X -

0

0
0

0 .. , . * * * *

cif-*
,***

*4̂*+* o _

2 %
o
o

o
o .

r/Ol

o
o .

\
V

' V .

a V  \ A>*
W . ta.'

V A ,

t ^

f y

2̂ y /
'^ ) r  '
^  V •0 3  V  J

-fe ^  \ '^  ta .**o  V.SA

/
t \

\Aí \

X M

C £ <

X .
' X

X (
/

N
X

X a . . ^X
AO C6

F̂
X 'K

/

'Xh:'

'C - i *

\

***v r«

X.

¿

Fig-
33.

3/ 'F
A *H. y

o
'V

o o

I' /• %
H- 'i

\
\

XX \ \ o

.y. \;i6 y o 5 Q, e X

X
X

V./
Fig- X

dc
-r,o5

qdC \
XX X

l U ' " ’ X X k .

61
F ig  
36

■ ' x

m
ie /
m t
k
m r -
g /

'a, ••'X /
■0/ -Ye
PJ *^Y,

* ' l a » i « . 0  h

13 .V

0 * 0 f
\ \

13 V ^ (y A \ X y \y
6 y ( //

'Q .
O.
O_ 0
O

s
.Y - y

X y 2 /
- F o

> /

• A -* ' X x * c
X a  r A ^

Jr* ■

XX y.«- y ' V
5o  ̂ y■4 '

: F
y

o
V .  ^ X l \

y/ y
y A

y. y i ' ^ x
/ * - x

A y V
o

o
^  d r

-F
4V

o
X

V FigrA:k > * -
X '

X X a -,

Fig.
-T (

\ t

, 0

S ,

■Xi
S ✓  ’ít % . >

K \ N i
'^ . - V

/
y/

X
/ F

V X s oo y . F
F

L
7 o F

dyWMih-dh-AM»̂ .-AV-d*-*

'A y ^ /  o , ' V . S F

F i^ .
o Vi
o zV

zVl

56./ o

y c

60 *  »
X .

\  \ 'x'rr"'^-.
V A

V
‘ V - + .

V

. + • + V r k

\ y
y

, j f
V ^
y " v 'A

s> y
/

F
y> V(

S  ~h:
L# ' # IH 0 . i 0 1 | «

ú 4 > '

y t ) a # i t 0 « 0 2 0 0 0 0 k0 . » '
,<(

F, F
o

/
y-'z-

\ \

Fig. N a
59 £jf\

58 L * . ’
í ^ ’ aedfc' Fig. 52.

\
• •

\ //
/

4

/
y yx,
\

\
X 2

• f
F -

F
F o

\ .
^ : > c -

-:x:zese¡e. V
2 Fig. 50
^>C O c;

? O y C ^
y -

-y
y

F - -
o . 1

‘ O

s í '.

Q -a .* '

/

i X
. J

/ v r .
o ' '

' '^ h z

l - a d ' Fig' 4F
sO o ‘

o O '

r9
\ 9<t m iy i ay y 1

o O o".

'c F ^
> - Z

F l^ . 63 ,E Fig. 35G

Fig. 33.—Mitad de la espalda (A, B.C, X  ‘ ‘  '

Fig. 3 5 .—Miiml de la solapa do la manga ;K,U) — —
r V ._Túuica coa cuello ytward. Grabado, en el uúm. 9 del Correo, corree-

;. ludiente al 2 de Marzo.
Fig! 36.-Mitad ilol cuello eou solapas (1 doblez) < > < ) < > < > < > ( > <-F4- »

IN iim . X ._Chaqueta sin snaneas. Orabailos.CD el núm. 9 dul Uoireo, correepgn-
dienle ol2 do Marzo.

Medida para la mitad del modelo: 47 y 31 ceutimelros de ancho de talle superior o 
inferior.

F ig 3 7 .—Delantero (H, I, M, N, O) •  *
Fig, 3S-—Costado con solapa ( [I, I. K,L, 7(71 OOOOOOOOOOOOOOOOO
Fig. i» .—Uilad de la espalda con laaidnta ¡B, L.M, N, P, 7̂ 7 X  8 y  •  3 —  X  4

Fig. 40.—Mitad del cuello alio (Ü ,P ) + -  •!— + -  d.- + -  + -  d.- d— -í— d—
M ún". X I . —I.ojiii hn coi» esclavina. Grabado, cu el núm. 10 del t.'orreo, corcespon- 

iliecta alio do Marzo.
Pig. 41. - Mitad del feudo(Q, R, X ' ' ! '  •   ̂—  X  •  ‘ 1̂ t / S  CX3 t y i  
Fig, la.—Mitad de la esclavina |(¿, K) h-AF-**—4h-*h-.4^b-Ah-4b-.4h-A
Fig. 42a.—Contoruosdel bordado á cadeneta.

M úut. x H . — fMlido «Jco'odo con (lería pavanlila deSódnflo». Grabado, en ol nú- 
mero 9 dol Corren, corrospoudieute iil 2de Marzo.

Fig. 4:1.—Mitad del delantero\S,Z)-í.-d-' d— d - d ^ d — d— d— d— d— d -  d- 
Fig. -U.-Cosla io IS, T, U, V. W,Z, 7j:i
Pig. 4ó.-Homhro(’r, U, V ,W ) «  •-•
Fig 4a.-Mano-a;X,Y) OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 
Fig. 47.-MiUddoladurno,Z,.^7 X >l*y • 18)-X*5y 15) •  +  • + • + # + •

Damos en nbvevlatuia en las «ps. 43 y «  el dela,,;̂ ^̂ ^̂ ^
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